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VALVEROE Y TELLEZ2 

Santiago de la Garza y Zambrano, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo del Saltillo. 

A N U E S T R O S MUY V E N E R A B L E S CL RAS Y SACERDO-
T E S , AL C L E R O Y Á TODOS LOS F I E L E S DE N U E S -
T R A D I Ó C E S I S SALUD, P A Z Y GRACIA EN N U E S T R O 
S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

C A R Í S I M O S H E R M A N O S É H I J O S : 

Siendo un deber sagrado que Dios nos ha impues-
to, el de conservar ileso el depósito divino de su doc-
trina celestial, para que guardándola y practicándola 
•fielmente, consigamos la vida eterna, y considerando 
que están en peligro de perderla algunas almas, de 
las que aunque indignos tenemos bajo nuestro cuida-
do y vigilancia, por la lectura de escritos perniciosos 
que con profusión circulan, para engañar á inocentes, 
seducir á débiles, y perder á cuantos pueda el infer-
nal enemigo; deseando con toda la fuerza de nuestra 
alma que no sea infeliz en la eternidad ninguna oveji-
ta, ni un solo cordero de nuestra amada grey, para 
que podamos decir: «Señor. . . .guardé á los que me 
diste y ninguno de ellos pereció.» Pa ter sánete. . . . 
Quos dedisti mihi custudivi; et nenio ex eis periit . 
(Evangelio de San Juan.) 
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En cumplimiento del santo ministerio llamamos 
la atención de nuestros carísimos diocesanos que re-
flexionen sobre esa pésima costumbre de leer toda cla-
se de impresos sin mirar si son libros heréticos, no-
velas inmorales, periódicos cuyas frases han sido es-
critas sin respeto á Dios, ni á la moral cristiana, sin 
consideración á las creencias católicas, calumniosos, 
que se publican frecuentemente para satirizar y ha-
cer despreciables las personas y cosas consagradas al 
culto divino, la Iglesia y misterios de nuestra reden-
ción. 

Leer semejantes impresos es tener poca estima 
de la doctrina que nos dejó nuestro Divino Maestro; 
es buscar enemigos entregándose voluntariamente á 
ellos para ser despojados de esa herencia, ese tesoro, 
esa fuente de bienes, ese conjunto de reglas morales 
que nos enseñan á amar á Dios y á nuestros padres; 
es no temer sus castigos para retraerse del mal; es, 
en una palabra, amar el peligro para perecer en él. 

Hay verdadero peligro en tales lecturas, y tanto, 
que entre los numerosos medios que se tienen de pro 
pagar el error y de seducción, es uno el de publicar 
opiniones impías, cuentos inmorales y sátiras, y es el 
más eficaz. 

Si se t r a t a de libros que impugnan la fé. así como 
es fácil formar un sofisma, escribir una sutileza, fin-
gir un hecho, decir una mentira, es difícil que el cu-
rioso lector tenga suficiente penetración; basta erudi-
ción, capaz raciocinio y las cualidades que se requie-
ren para resistir victoriosamente. 

Tratándose de las buenas costumbres ó de la mo-
ral; estando el corazón humano dominado por las pa-
siones que le hacen dura guerra, se necesitaría una 
gracia especial de Dios para no sucumbir; pero esa 
gracia especial no les es dada á los que buscan los pe-
ligros y se ponen ai borde del abismo, porque para 
esos imprudentes está en su vigor la sentencia del Es-
píritu Santo: « E l que ama el peligro en él perecerá.» 

Y puédese asegurar que las trasgresiones son tantas 
en ese género de males como lecturas de libros, folle-
tos y periódicos impíos é inmorales. 

Y si son malas en lo general las lecturas referi-
das, es todavía mayor el mal para los jóvenes que co-
mienzan las letras y estudios, porque en sus tiernos y 
sencillos corazones no hay ni lucha; con la facilidad 
con que se divierten beben el veneno que tienen los 
malos impresos, se corrompen y se pierden, sin tener 
la menor reflexión. Estos lectores reúnen las condi-
ciones que se requieren para la perdición, porque no 
hay en ellos suficiente conocimiento de las cosas reli-
giosas, ni están fundados en la pureza de costumbres; 
así, no saben preservarse del error, ni librarse de la 
corrupción. Los buenos padres deben ser muy solí-
citos para alejar da las manos de sus hijos los impre-
sos que llevan el cáncer que mancilla la fé v la pureza 
y deben hacerlo oportunamente y no después de bue-
na hora, ruando ya estén inficionados por la corrup-
ción y la impiedad; evítenles todo peligro de contagio 
pues ya entrado ese germen pernicioso en el corazón, 
es muy seguro el desarrollo que sin remedio más tar-
de causará pesares, amarguras y deshonras á padres 
y familias, como la experiencia lo ha enseñado: Tie-
nes hijos....adoctrínalos desde su infancia. (Ecle-
siástico, libro Sagrado.) No dejes al niño á sus anto-
jos, no sea que se endurezca y te niegue la obedien-
cia y tu alma sea penetrada de dolor. 

La Iglesia, nuestra tierna Madre, prohibe ciertas 
lecturas aún para personas que confian en su basta 
instrucción religiosa, á no ser que se les permitiera 
para combatir el error y' con legítima licencia (Cons-
titución Apostólicas sedis), porque para todas existe el 
peligro real y verdadero de caer en el error. Lecto-
res gravísimos que inspiraban confianza y que la te-
nían demasiada de sí mismos, cayeron miserablemente 
como de ello tenemos tristes ejemplos, que no dejan 
de ser provechosos. Bardasanes de Siria era piadoso 
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y admirable católico, y leyendo libros impíos se cam-
bió en propagador de los errores Valentín ianos. Wi-
clef con sus libros perdió toda la Bohemia; el ejem-
plar sacerdote Avite leyendo los errores de Or í fe iés , 
incurrió en ellos. 

Es innegable que el hombre está inclinado á lo 
malo y al error desde la cuna; tenemos la prueba en 
nosotros mismos; sentimos algunas veces santas in-
clinaciones al bien y á la verdad, pero casi mezcladas 
nos asaltan las malas, lo que sucede desde la ninez 
hasta la mayor edad, desde la cuna hasta la tumba; 
el vicio y la virtud, el error y la verdad luchan den-
tro de nosotros; si en el tiempo de salud no emplea-
mos los medios para la victoria de nuestra felicidad, 
si andamos buscando los peligros v ocasiones de per-
dernos, sucumbiremos sin remedio. 

La luz de la verdad es fuerte, la doctrina de la 
virtud es austera, severa: no se teme pues que el fal-
so brillo del error y los halagos del vicio aniquilen el 
vigor de la fé y congruencia de la virtud, témese, si. 
por nuestra Madre la Iglesia que el ojo del lector no 
sea bastante entendido para conocer y distinguir lo 
verdadero de lo erróneo, menos cuando vacilante el 
ánimo por una mala lectura no se tiene cuidado de 
leer la verdad; lo que sucede frecuentemente por la 
naturaleza humana tan débil, como también sucede 
retraerse de las lecturas morales por la seriedad que 
contienen y por la inclinación al mal que va tenemos. 
El error ordinariamente se presenta entre hermosos 
atractivos, con frases amenas, en composiciones or-
denadas y pensamientos expresados en estilo y len-
guaje agradables; así también el depravado escritor 
de lo inmoral le dá un tono que atrae, pone en juego 
el gusto literario, para ocultar la ponzoña del asunto, 
manifiesta en esos libros ó impresos su gran ingenio 
y poca bondad moral, quiere mover todas las pasio-
nes, que más encienden el corazón humano- esos li-
bros, esos periódicos, esas hojas sueltas son para el 

hombre que las lee como el ojo de ia serpiente para el 
pajarillo: lo fascina y atrae para devorarlo. 

En estos días los enemigos de la verdadera reli 
gión hacen esfuerzos, multiplicando su- escritos, y no 
son estériles porque muchas personas y algunos de 
los que se consideran católicos los leen con avidez, 
so color de narraciones históricas, flores literarias, 
noticias interesantes y de sensación, de donde les re-
sulta que abandonan ía sana doctrina. 

/ 'endrá tiempo, dice el Apóstol, en que (los hom-
bres) no podrán sufrir la sana doctrina; más te-
niendo extremada áncia de oir, recurrirán á docto-
res propios par a satisfacer sus deseos; y cerrarán 
sus oídos á la verdad y los aplicarán á las fábulas. 

El Apóstol anunció tiempos funestos, de comba-
te para la Iglesia, de odio á las cosas santas, de se-
ducciones al error y de fastidio de las verdades evan-
gélicas. Si el hombre pervertido teme y espera, hay 
en él alguna fe y atiende á la enseñanza, pero cuando 
ya no escucha la voz de la verdad, ni procura lectu-
ras católicas, es señal de perdición, y ni teme ni espe-
ra porque el temor y la esperanza se fundan en la fe, 
que es muerta en todos los que tienen aversión á la 
sana doctrina y por eso la abandonan. Erit enim 
lempas, cum sanam doctrinam non sustenebunt. 
2 Epis. Timot. Cap. IV. v. 3, 

El entendimiento humano necesita de estímulos 
para inclinar al corazón según la naturaleza de esos 
estímulos: siendo ,estos malos lo seducen á lo malo, 
en lugar de lo bueno cuando aquellos son buenos. Si 
los hombres se apartan de la fé y moralidad es para 
seguir una doctrina errónea; incitados por el falso 
brillo de sus halagos, detestan á los defensores de la 
verdad, para encomiar á los del error, declaman con-
tra la severidad de las máximas morales para enca-
recer los engañosos placeres del vicio, repelen los es-
critos católicos para leer sofismas contra la religión, 
invectivas al sacerdocio, chistes para burlar las cosas 
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sagradas, dramas inmorales. Según la expresión de 
San Pablo: cuando los borní res fastidiados de la sana 
doctrina, buscan solamente el estilo agradable, soni-
dos melodiosas que regalen el oído, escritores maes-
tros para lisonjear las pasiones sosteniéndolas en la 
doble muerte de la fe y de la virtud, tienen la señal 
de su próxima perdición. Sed ad sua desideria 
coa-i ervabi:?it sibí magistros, f-rurientis auribvs. 
Epístola cap. y v. de San Pablo antes citada. 

Graves temores tenemos de que los católicos que 
se dedican á lecturas impías é inmorales estén en su 
próxima ruina espiritual, porque producen el fastidio 
y abandono de la doctrina católica como' una conse-
cuencia forzosa. y por es > el Apóstol dice que aparta-
rán sus oídos de la verdad, no la escucharán y los 
aplicarán á las fábulas. Quiere decir á «doctrinas 
falsas, hechas y acomodadas al paladar de cada uno, 
diciendo que se pueden usar lícitamente los placeres 
de la vida: que Dios no es tan severo, ni castiga con 
tanto rigor: (pie el camino del cielo 110 es tan estre-
cho como se pinta y otros ptetextos semejantes tan 
frecuentes entre los cristianos como contrarios al 
cristianismo» notas del P. Scio. Entregados á tales 
lecturas, alimentándose con esos pastos mortíferos, 
aunque se crean firmes en la fé, se engañan, no deja-
rán de incurrir en temeridad'y pecado sabiendo que 
la Iglesia las prohibe, sabiendo loque sobre este par-
ticular mandan los Pastores encargados por Dios de 
la salvación de las almas, sabiendo los tristes ejem-
plos que tenemos: de las personas qué á semejantes 
lecturas se dedican deduce el gran Apóstol que deser-
tarán de la milicia cristiana y abandonarán la doctri-
na verdadera: a veritate quidem auditum avertent, 
ad fábulas autem convertentur. (Conclusión del ver. 
IV citado.) 

La mística Esposa de Jesucristo en todos tiem-
pos ha cuidado de que los hombres no se contagien de 
libros é impresos perniciosos, impidiendo con los rae-
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dios de que puede disponer la t ierna y santa Madre,, 
que 110 vengan á las manos de sus hijos esas teas ar-
dientes del error y de la inmoralidad, ó que si llega-
sen á tocarlos no los lean y sean abrazados. Por es > 
en Efeso fueron quemados públicamente los malos li-
bros, según consta de las Actas de los Apóstoles en 
el Capítulo XIX. El Concilio IV Lateranense pro-
hibe la impresión, circulación y lectura de las ideas 
contra la fé católica, y libros irreligiosos, teniéndolos 
como una lepra destructora de toda sociedad bien 
arreglada; así también lo dispone el Concilio Triden-
tino sobre este asunto. 

Los Romanos Pontífices, velando por la conser-
vación del sagrado depósito de la fe y doctrina, han 
mandado lo conveniente á evitar las lecturas oe escri-
tos heréticos é inmorales. La Encíclica Mirar i Vos 
del Gran Papa, el Señor Gregorio XVI, hablando á 
los Patr iarcas, Primados y Prelados, les dirige aque-
llas enérgicas palabras de S. Agustin: «¿Qué peste 
más mortífera para el alma que la licencia abusiva 
del error?» Porque por ella el hombre comienza á 
perder el temor y una vez perdido no hay sostén en 
la verdad. «Teniendo la naturaleza humana de suyo 
propensión al mal, puede decirse que se abre aquel 
abismo de donde vió S. Juan salir humo que oscure-
ció el Sol y langostas para arruinar la tierra» «De 
ahí, de los escritos referidos, con tanta libertad pu-
blicados y leídos, provienen los errores del entendi-
miento, la corrupción de la juventud, el menosprecio 
que los pueblos tienen á todo lo que hay de sagrado y 
respetable en las leyes; en suma: la plaga más terri-
ble de la sociedad.» 

El Señor León XIII, Soberano Pontífice que fe-
lizmente reina, que como toda inteligencia sabe se ha 
distinguido sublimemente en la Cátedra de S. Pedro, 
enseñando, combatiendo, amonestando con sus pala-
bras de vida, la verdad, el error, esclareciendo la doc-
trina de Jesucristo, alejando con sus preceptos y má-
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xiínas á los hombres de todo lo malo; dice en su carta 
fitsi n?bis\ «Aquellos que con mortal odio combaten 
á la Iglesia, se sirven de escritos públicos, adoptán-
dolos como arma mortífera; y de aquí la lluvia pestí-
fera de libros, de aquí el diluvio de periódicos sedi-
ciosos y funestos, cuyos furiosos asaltos ni las leyes 
refrenan, ni el pudor contiene. Sostienen en efecto, 
como si fuera un beneficio, todo aquello que en sus 
últimos años se ha hecho por vía de sedición y de tu-
multo, ocultando la verdad ó falsificándola, repitien-
do diariamente las más brutales contumelias y ca-
lumnias contra la Iglesia Católica y su Supremo Je-
rarca. y difu.v.liend> por donde quiera con tenacidad 
las doctrinas mi - absurdas.» 

D.'plora Su Santidad que de día en día se aumenta 
tanto la licencia de 6?>criJbir, oomo la avidez insacia-
ble de leer libros y periódicos, pareciendo que los es-
critores son dueños de la opinión general y que pue-
den inducirla á cualesquiera errores y en realidad en 
gran parte la inducen. Y sobre esto, como en las de-
más cosas, es de sentirse sobremanera la espresión de 
S. Lúeas, qu los hijos d:l siglo sean más pruden-
tes que los hijos dé la luz. 

Tienen la mayor parte de las personas y especial-
mente los jóvenes afectos á la lectura, ese empeño por 
instruirse, y saber; ese amor y casi natural inclina-
ción á las letras, é interés de todo lo que pasa en es-
ta y otras naciones; esa avidez por adquirir las cien-
cias é imponerse de asuntos interesantes y noticias 
sensacionales por las que suele suceder que la caridad 
se mueve y ejerce sus consoladores oficios; es muy 
laudable tal propensión y digna de ser favorecida en 
lo bueno, y sin faltar á las obligaciones precisas del 
estado es una buena obra la lectura, pero es necesa-
rio atender á la clase de materias que conviene leer, 
no sea que, por satisfacer ese vehemente deseo de leer 
no mire el incauto lector si es obra prohibida, perió-
dico, folleto ú hoja suelta que contengan malas dóc-
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t r inas que le causen algún mal. lo que deberá preca-
ver, para r.o alimentar su alma con lecturas que la 
pierdan. 

También todo ser viviente tiene inclinación á con-
servar la vida, y para ello debe nutrirse; pero no co-
me toda clase de sustancias, sino solamente aquellas 
alimenticias, capaces de sostener la vida; ni obraría 
rectamente el hombre, viviente racional, que para 
conservar su vida se alimentase con manjares dañ< -
sos ó mezclados de veneno, y aunque tomara el veneno 
con la esperanza de aplicarse después el antídoto en 
tal caso ninguno le tendría cerno hombre de criterio, 
ni bueno, porque esponerse á perder la vida ó a sufr i r 
un grave mal no es lícito sino en ciertas circunstan-
cias, ni es prudente esponerse á una enfermedad 
por no tener el debido cuidado de evitarla. ¿Qué no 
aprueba la disposición de los gobiernos, de no permi-
tir la venta pública de los venenos de f ru tas verdes, 
carnes corrompidas y dañosas como todo lo mandado 
á impedir el contagio de las enfermedades y extin-
guir los focos de esto?. Y ¿no hay á nuestra dispo-
sición excelentes médicos llenos de ciencia y solicitud 
para remediar las enfermedades, antídotos, bálsamos 
saludables y boticas abastecidas? Sin embargo, na-
die habrá tan imbécil que tenga como inútiles aque-
llas medidas; por el contrario, siempre se han califi-
cado por todos de emanadas ce un gobierno sabio, 
prudente y que atiende á la conservación y salud de 
sus súbditos; así se razona tratándose de la salud cor-
poral y de bienes temporales, y ¿cuando se t ra ta de 
nuestra alma y de los bienes eternos por qué no se ra-
ciocina del mismo modo? ¡Cosa singular! 

Para una sólida y provechosa instrucción el Padre 
común de los fieles quiere que se publiquen impresos 
científicos, pero que inspiren temor á Dios, respeto á 
los gobiernos, á las instituciones religiosas y junta-
mente morales; para ello en sus cartas anima á los es-
critores y ordena lo conducente á un resultado de con-
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servación de la sana doctrina como base del orden y 
de la verdadera ciencia, de la paz y progreso de los 
gobiernos de la tierra. Dice en la Encíclica Etsi 
¡Vos. "Los que se dediquen á escribir procuren te-
ner un pensamiento y una misma forma, que sean más 
á propósito para proceder con juicio seguro y obte-
ner el objeto: graves y moderados en el decir, advir-
tiendo errores y faltas, pero de modo que la adverten-
cia sea como una dulce reprensión, guardando respe-
to á las personas con un lenguaje al hablar que sea 
sencillo y claro, que pueda comprenderse por la mul-
t i tud . " Sobre este mis no asunto hablando Su San-
tidad á los Sres. Arzobispos y Obispos de 1 >s Esta-
( (.s Unidos de la América del Xorte, en su carta de 
(. de Enero de 1895, dice: «Exigen las condiciones de 
la época, délos católicos, que t rabajen por la públi-
ca tranquilidad y que para ello observen las leyes, 
miren con horror toda violencia y nada pidan que re-
base los límites de la equidad y la justicia. 

«Mucho pueden contribuir á ese resultado los escri-
tores, sobre todo los periodistas. No ignoramos que 
muchos diestros atletas combaten en esta arena y que 
su celo más ha de alabarse que necesita ser excitado. 
Con todo, la avidez de leer y de saber es tanta entre 
vosotros y se halla tan extendida que puede ser gér-
men de los mayores bienes, como de los mayores ma-
les; y por todos los medios hay que aumentar el nú-
mero de los que escriben con inteligencia y buena in-
tención, teniendo la religión por guía y la honradez 
por compañera.» 

La protección á la prensa ca tólica es una obra-
de caridad.—La buena prensa produce frutos benéfi-
cos como lo son el respeto á las autoridades legíti-
mas, la unión y caridad entre los ciudadanos, la obe-
diencia de los hijos á sus padres, y sobre todos, la pie-
dad }r.conservación de la sana doctrina que manda es-
tos bienes, que es el origen de las virtudes que sostie-
nen la sociedad con vida y progreso; por eso los cató-
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lieos deben auxiliarla buena prensa de cuantos modos 
puedan, porque es una gran obra de caridad á todas 
aquellas almas que andan fuera del camino de su sal-
vación, pues con la lectura de un buen libro ó de los 
periódicos católicos recibirán la luz que los separe del 
error y los haga ingresar á la verdad, ó que, tenien-
do escritos buenos, satisfagan la avidez de leer, y no 
se entreguen á lecturas perniciosas; los auxilios que 
los católicos den para el aumento de las publicaciones 
impresas que defienden y difunden la verdad y lamo-
ral que es la causa de Dios y de la verdadera religión, 
servirán para que algunos de sus conciudadanos no 
empañen su fe, ni muevan sus pasiones, leyendo impre-
sos que tienden á ello. ¿No es obra de caridad la de 
aumentar los medios para conseguir la salvación del 
alma, librando del mal á multitud de semejantes? No 
sólo de pan vive el hombre sino también de la palabra 
de Dios. Non in solo pane vivis homo, sed in omni 
verbo, quod procedí t de ore IJei. (Mat. c. 4 v. 4.) 
Abundando los buenos libros y periódicos, lo que se 
conseguirá con los auxilios, que son indispensables, 
cesa en parte el peligro de leer los malos, que indu-
cen á la perdición, porque ya teniendo los fieles lec-
turas para satisfacer sus deseos, que los sostengan 
en el camino del bien, no buscarán malos impresos 
por solo la inclinación de leer. 

Los católicos deben proscribir toda mala lectura, 
impedir que libros, folletos, periódicos irreligiosos y 
toda clase de papeles nocivos á la fe, doctrina sana y 
máximas morales, vengan á las manos de inocentes y 
que sean leídos, lo que bien pueden conseguir con me-
dios prudentes, conforme á la recta razón, sin causar 
sediciones, obrando con respeto y obediencia á las le-
ves y aprecio á las personas; es muy oportuno para 
ello la protección á los periódicos bien conocidos, de 
doctrina católica, de verdadera instrucción, de noti-
cias interesantes y oportunas cuyas lecturas ilustran 
y recrean las potencias del alma. Estas cualidades 
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se hallan en muchos periódicos qufc se publican en 
nuestra Nación, entre los que tenemos «Él Tiempo.» 
«La Voz de México,» «El Nacional,» diarios católi-
cos de la Capital, los que recomendamos á nuestros 
diocesanos, que los protejan de algún modo suscri-
biéndose y procurándoles mayor aceptación; tenemos 
otras publicaciones también catódicas y de interés: 
son «La Defensa del Pueblo» que se imprime en Mon-
terrey. «El Domingo,» en Durango, «La Rosa del Te-
peyac» de Zacatecas, y «La Fé Católica» de esta ciu-
dad episcopal, Saltillo. 

Se publican periódicos interesantes por los asun-
tos de que tratan, y hermosos por sus composiciones 
elegantes; de este número son «La Voz de la Verdad» 
«El Amigo de la Verdad» que salen en Oaxaca y Pue-
bla respectivamente; y otros que quisiéramos nomi-
nar, de algunas Diócesis, pero no bastaría esta nues-
tra carta para contener sus títulos, por tal razón los 
recomendamos en general y especialmente á los desig-
nados para que nuestros diocesanos se suscriban si-
quiera á uno de ellos. 

Es ta recomendación que hacemos de los periódi-
cos católicos, se entiende solamente de aquellos que 
se conformen á la declaración que expidió el Exmo. 
Señor Averardi, que es el digno representante de la 
Santa Sede en México, cue con su autorizada voz, 
órgano del eterno Pastor de las almas, advierte á sus 
amadas ovejas los malos pastos, para que no se ali-
menten con ellos y les hace saber los saludables para 
que se sostengan en la sana doctrina y consigan la 
vida eterna; por esta razón no recomendamos perió-
dicos, ni alguna clase deescri tos ó impresos que no 
estén redactados con el espíritu de aquella declara-
ción que el actual Visitador Apostólico hizo á los es-
critores católicos para que conserven su honroso 
nombre.' 

Y para que- los Sres. Curas y Sacerdotes, los fie-
les padres de famiUa y todos los que tengan á su cui-

dado la dirección de jóvenes no sean ante Dios culpa-
bles por la pérdida de sus encomendados, entrañable-
mente les ordenamos: 

1. - Que los Sres. confesores y los Curas ten-
gan el Indice de libros prohibidos y la Constitución 
Apostólica de nuestro Snio. Padre el Señor León XII I 
expedida en Enero de este año, para que debidamen-
te prediquen á los fieles sobre el deber que- tienen de 
procurarse buenos libros é impresos y de evitar las 
malas lecturas. 

2. - Que los padres de familia, superiores de 
establecimientos, maestros y maestras de escuelas no 
permitan á sus casas la entrada y uso de malas lectu-
ras ni de pinturas ó estampas obcenas. 

3. - Que las madres, como están más tiempo al 
frante de sus hijos, cuiden con mayor celo que se abs-
tengan de las malas lecturas y que por ningún pre-
texto les permitan en sus manos, ni ten ganden la casa 
libros y periódicos malos. 

4. ° Que los Sres. eclesiásticos se suscriban á 
uno ó más periódicos de los designados y favorezcan 
con estos á los fieles, animándolos á que se suscriban 
según los bienes de fortuna de que gocen. 

5. ° Que los Sres. Curas en la predicación y en 
sus conversaciones recomienden la protección á la 
buena prensa y hagan saber á sus feligreses que la 
propaganda de las lecturas religiosas y morales es de 
gran provecho para la eterna salvación. 

Al dirigirnos en los términos expresados al Cle-
ro y diocesanos nuestros, nos ha movido el amor á Je-
sucristo y el de las almas que tenemos encomendadas, 
el cumplimiento del ineludible deber como Pastor de 
la Iglesia y el peligro de perversión y ruina. Tu vero, 
vigila, in ómnibus labora, Opus'fac Evangelistas, 
ministerium tuum imple. En la Epístola ya citada 
nos dice el Apóstol: Tu está alerta, t r aba ja constan-
temente, cumple el sublime encargo, las augustas fun-
ciones de tu ministerio episcopal. Y por el mismo 
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excitamos á los Sres. Párrocos y Sacerdotes á que-
por el amor al Corazón de Nuestro Señor Jesucristo 
cumplan las anteriores instrucciones y mandatos por 
ser dictadas para la salvación de sus alma< y de sus 
feligreses, redimidas con la preciosa sangre que de-
rramó en la Cruz el Redentor del mundo. 

Por tanto, est? Car ta Pastoral será leída en to-
dos los Templos de nuestra Diócesis ínter missaritm 
solemnia dividiendo su lectura en dos partes sucesi-
vas desde el primer domingo después de recibida. 

Dada en nuestra Casa Episcopal del Saltillo á 23 
de Junio de 1897. 

SANTIAGO, 
O B I S P O DKL S A L T I L L O . 




